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SIGNIFICADO DE LA OBRA DE
MARIA JESUS ALVARADO RIVERA

Evocando, en nuestros días, la imagen de María Jesús Alvarado, ésta no
viene a ser la de una persona anticuada o típica de su época, sino la de una mu-
jer que, por su trascendental importancia, pertenece a todos los tiempos.

María Jesús Alvarado Rivera era una joven maestra y socióloga autodidacta
cuando inició la lucha por la reivindicación de los derechos de la mujer peruana
en la segunda década de este siglo. Su vida parece una novela por el carácter ex-
traordinario de los episodios que en ella tienen lugar. Hasta cierto punto, pode-
mos también encontrar revelaciones acerca de su vida a través del personaje de
Luz Acme, la heroína de su novela, Nuevas Cumbres.

Su . lucha no fue sólo por la mujer, sino que alcanzaba también al niño, al
obrero y al indígena. La época en que María Alvarado realizó la parte principal
de su obra, era la de Leguía y, finalmente, sus ideas y obras la llevaron a la pri-
sión y al exilio. El pretexto fue que ella decidió que se imprimiera en la imprenta
de su escuela un memorial de un grupo de obreros despedidos que no había en-
contrado ni un diario, ni una imprenta que no tuviera miedo de sacar sus volan-
tes.

Al negarse María Jesús a dar los originales a las autoridades o a decir quié-
nes eran los autores, la llevaron a la cárcel de Santo Tomás. Sólo después de
tres meses de prisión, donde estuvo incomunicada, María Alvarado fue puesta en
libertad con la condición de que saliera del país a la brevedad posible, "porque,"
habría dicho un mensajero del Presidente Leguía, "podrían sucederle incidentes
más graves." (Castorino 1962: 57.)

3



"Cuando las damas se meten en cosas de hombres," como comentó
un editorial de la Crónica (30 de enero, 1925), "se exponen a tener
que someterse a las consecuencias de los actos viriles."

Con el presente trabajo, queremos iniciar la reestructuración de la historia
de esta persona tan importante para el feminismo y para la vida de la mujer pe-
ruana.

En general, la reconstrucción de la historia de la mujer es un desafío para
nosotras, pero es un trabajo muy necesario para entender el sentido del feminis-
mo y del trabajo por la mujer en nuestra época. Si bien es cierto que no tenemos
una idea realmente clara de la situación y la vida diaria de la mujer del pueblo o
si es difícil escribir la historia social de las indígenas, las mujeres campesinas y
las mujeres pobres urbanas, no deja de representar para nosotras serias dificultades
también el rescate de las mujeres no anónimas que, sí, hasta cierto punto han fi-
gurado en la vida pública.

Es un desafío porque, muchas veces, las actrices mismas entran y salen del
escenario sin valorar su propia actuación, sin tener idea de su lugar en la histo-
ria. Por esta misma razón, sus papeles, sus escritos y aun sus libros publicados no
son fácilmente disponibles. Muchas de ellas vivían, en realidad, más allá de su
propio tiempo, siendo además rechazadas por su época, lo cual constituye otra
razón más para no pensar en guardar sus documentos para un futuro posible en
el que pudiese surgir un nuevo interés debido a una nueva afinidad con relación a
sus pensamientos y acciones y, por lo tanto, una necesidad urgente de acceso a
estos materiales.

Pero la oscuridad en que queda sumergida la vida de estas mujeres, no se
debe solamente a la subvaloración por ellas mismas hacia su propia obra, sino
también a la poca conveniencia que parece representar para los hombres incluir a
la mujer en su historia. Tienen como costumbre o, más bien, como una conven-
ción secreta, no mencionar a las mujeres en sus textos. Si es inevitable, se hace en
una nota a pie de página o en un anexo.

Esto es, precisamente, el caso de la mujer casi olvidada que nos ocupa en el
presente trabajo. Es necesario empezar la labor de rescatarla porque María Alva-
rado es muy importante para nosotras en 1987, más de cien años después de su
nacimiento en 1878. Es importante, porque fue la mujer que, sin duda alguna,
inició el feminismo de las primeras décadas del siglo, vinculado con los movi-
mientos en otros países donde también se trabajaba por los derechos civiles y el
voto de la mujer. Sin embargo, el caso de María Jesús Alvarado es particularmen-
te interesante por el hecho de que sus ideas llegaron mucho más allá de una mera
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lucha por el voto. Sus inquietudes, sus temas, sus enfoques y también sus accio-
nes — porque era una mujer no sólo de ideas — eran de una amplitud tal que, al
leer lo que queda de sus documentos, se tiene una viva sensación de su vigencia
en nuestra época. Personalmente, tuve la misma sensación cuando la entrevisté
hace ya 20 años, lo cual quiere decir que es una mujer de todos los tiempos, o
sea, no una feminista limitada al estilo solamente "sufragista", sino una figura de
transición al feminismo más amplio de hoy. Por eso, no sería correcto llamarla
"precursora" porque pertenece más a nosotras, las mujeres de hoy, que a su pro-
pia época.

Para entrar al mundo de sus ideas, me ha parecido conveniente sistematizar
éstas bajo cinco temas principales. No sabemos si ella misma hubiera hecho el
mismo ordenamiento, pero es un hecho que, a través de toda su vida pública, en
todo lo que escribía, así como en las obras que realizaba, María Jesús Alvarado
enfatizaba los siguientes temas (las palabras son suyas, no se trata de una actua-
lización nuestra):

Las deficiencias en la educación por ser arcaica, mecánica, basada en la me-
morización. Si bien se trataba de la educación en general, enfatizaba la educación
de la mujer. En 1911, escribe:

.. en vista de la aguda crisis económica en que la vida moderna coloca a la
mujer, hace preciso dotarla de una elevada instrucción que le sirva para empren-
der honrada y ventajosamente !a lucha por la existencia, que hoy la sociedad la
exige lo mismo que al hombre, haciéndole accesibles muchas profesiones que le
estaban vedadas."

"No todas las mujeres tienen bienes de fortuna... o encuentran un esposo
que provea a las más apremiantes necesidades de su vida. Una inmensa mayoría
hay de solteras, viudas y aun de casadas con hombres ineptos o disoluto', que ca-
recen absolutamente de recursos, no teniendo en general más medio para propor-
cionárseles que la costura exiguamente remunerada..." (Educación Femenina,
1911: 22-23.)

La subordinación de la mujer y la "tiranía del patriarcado", en la cual la
mujer "de la esclavitud del padre pasa a la del esposo", donde "se mantiene su
inteligencia en la obscuridad y sólo se le ejercita en los quehaceres domésticos"
Anticipándose a lo que hoy en día han desarrollado las antropólogas, también
en 1911, escribe:

"En las edades primitivas cuando aún la civilización no había creado
un orden artificial de cosas, la mujer y el hombre eran iguales... la
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mujer gozaba de completa independencia, de libertad de acción; con
las mismas fuerzas físicas que el varón, concurría con él a la caza y a
la guerra, conducía las piraguas, tenía sitio y voz en los concejos...,
tal sucedía entre los galos y los germanos, y aún en nuestros días se
mantiene el mismo régimen en las islas Tongo, de las Marianas, tribus
de los Seris del Golfo de California, los Navaho, algunos Esquimales,
y otros más." (El Feminismo, 1911: 2.)

Llegó, incluso, a escribir en otra oportunidad que, si en un matrimonio no
reina la comprensión y el respeto mutuo y se producen escenas violentas, es pre-
ferible la separación legal para el bien de los niños y para "la dignificación de la
mujer" (Castorino 1962: 128: El Progreso de Buenos Aires, Octubre 1, 1922,
Comentario sobre el folleto "Amor, Maternidad y Divorcio").

El desamparo de la infancia y los derechos de los niños, en especial, los hi-
jos legítimos. En un estudio hecho en 1923 para la Comisión Reformadora del
Código Civil de 1851, en el capítulo del Código sobre Paternidad, dice María Al-

varado:

"Tiene disposiciones obstruccionistas contra el Derecho Natural de
los niños que deben tener garantizados su alimento y educación en
cualquier situación en que nazcan." (Reivindicación 1923: 4.)

La explotación del capitalismo, especialmente del indígena y del obrero, y
el despotismo del gobierno. Sobre este tema, dice:

"Después de la guerra han surgido en cada pueblo una aspiración co-
mún de luchar con vigor en contra de las injusticias crueles y los
errores, para lograr un sistema social nuevo, basado en las grandes
ideales de libertad, nobilidad y amor... y en esta gran reforma, la rei-
vindicación de la mujer ocupa un lugar preeminente y básico porque
la doctrina del feminismo no es para el beneficio exclusivo de las mu-
jeres, sino es una doctrina de libertad y justicia humana. Así como el
problema del obrero no es exclusivamente un problema de la clase
obrera, sino un problema general de todo el mundo, los problemas
de la mujer y del obrero constituyen las dos facetas del problema so-
cial, el problema más importante y trascendental de la humanidad.

5.	 Temas más subordinados, como la salud, expresado en aquella época en
relación con la eugenesia, una idea que estaba muy de moda y que inspiró
en María Alvarado su interés por la higiene y su campaña para hacer obliga-
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torio el examen prenupcial. Además la nutrición racional que era todo lo que
tenía que ver con una dieta buena, llegando incluso, como concejal de Lima en

1945, a una campaña para mejorar el pan.

Entonces, tenemos educación, especialmente de las mujeres, subordinación
de la mujer, derechos del niño, defensa del indígena y del obrero y salud, nutri-
ción y alcoholismo.

Veremos, luego, cómo iba realizando sus diferentes obras concretas dentro

del marco de estos temas. Pero, primero, hay algunas interrogantes que nos inte-

resaría plantear referentes a su vida. En este pequeño trabajo, que es muy incom-
pleto, trataré de indicar cuáles son las más importantes para entender no sólo la
vida de María Alvarado sino la de cualquier otra mujer que se ha destacado en la

historia. Las preguntas por plantearse se agrupan bajo los siguientes tres puntos:

¿Cuál fue, en este caso, la relación de María Jesús Alvarado con las grandes
ideas y tendencias de su época? ¿Cómo fue su lucha para clarificar sus propias

ideas y su propia visión? ¿Cómo las modificó y las adaptó para su audiencia na-
cional?

¿Cuáles fueron las influencias, malas y buenas, recibidas y ejercidas en inte-

racción con sus contemporáneos? Siempre hay rivalidades, dificultades, malen-
tendidos, pero también intercambios estimulantes. ¿Con quiénes discutía sus

ideas? Castorino no es muy generosa con la información en esto: menciona a los
enemigos, pero no mucho a amigos y colaboradoras.

3.	 ¿Cuál fue su participación en la actualidad política, tanto nacional como
internacional, con todo lo que esto implicaría? A pesar de mantenerse distante
de la política oficial y partidaria, sobre todo la primera la afectó mucho en su
vida,	 directamente en las circunstancias de su encarcelamiento y exilio, pero

también indirectamente por sus efectos opresivos sobre mujeres, niños y el pue-
blo en general. Por otro lado, ¿cómo influyó ella en su tiempo, a través de sus
actividades en pro de la mujer y del niño, para lograr mejoras en las legislación,
nuevas iniciativas a nivel de la administración pública etc.?

Con gran frecuencia, nos encontramos con la dificultad de que las mujeres
que destacan en la Historia de un país, salen retratadas como si hubiesen nacido
de la cabeza de Zeus con todas sus ideas y proyectos prefabricados sin haberlos
elaborado a través de sus luchas y desilusiones. Aparecen divorciadas de toda re-

acción y emoción humanas que hubiesen podido expresar en sus vidas. Quizás no
fueron siempre tan santas. A estas mujeres, se nos las presentan tan puras, tan rec-
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tas, tan serenas, tan sin celos o dudas que no nos parecen de carne y hueso. Sin
embargo, ellas también pasaron por la rabia., la depresión, la ambición o cualquier
otra vivencia propia de nuestra condición humana. Hacer el esfuerzo de tratar
de ver a estas figuras del pasado inmersas en su época y en la plenitud de su hu-
manidad, es importante porque, de otra manera, quedan como acartonadas, sin
verdadera relación con nosotros. Tal vez lo más importante, al encontrarnos
frente a este tipo de historia escrita, es que no se nos proporcianan los elementos
necesarios para entender dentro de qué contexto nació su visión, cómo madura-
ron sus ideas. A estas mujeres excepcionales, nos las presentan, además, como
aisladas de cualquier interacción con otras mujeres destacadas de su época.

Es de esta manera que desearíamos lograr entrar en la vida misma de María,
para comprender cómo llegó a realizar su obra. Pienso que una manera de enten-
der su vida es dividir sus 93 años en cinco períodos:

Su formación personal de 1878 hasta 1900, cuando inició su tra-
bajo como maestra,

Los años de sus realizaciones más importantes, desde 1911 has-
ta el exilio en diciembre de 1924,

El exilio (1924 - 19361;

La reiniciación de su trabajo desde 1936 hasta 1950 - 1955, cuan-
do empezó su gradual retiro a su casa, y

El periodo como reclusa, hasta su muerte en 1971.

1.	 Al enfocar su formación personal desde niña, hay que tener claro lo im-
portante que es entender una vocación de lucha, una vocación feminista. María
Alvarado aprendía, como todos, durante todo el transcurso de su vida, pero estos
primeros años de formación son claves para nuestro entendimiento.

De su biografía, escrita en 1962 por Castorino, sabemos que su hogar en
Chincha no era de los más idílicos. Su madre era una mujer muy interesada en la
vida cultural y llevaba a la niña a museos, conciertos y exposiciones en la capital.
A su padre, en cambio, le gustaban más el campo y la naturaleza, gustos que
compartía con sus hijos, cuatro hombres y una mujer, María Jesús, que era la
penúltima. María Alvarado misma siempre tenia la impresión de que su madre
nunca amó a su esposo, un hombre mayor de ella de diez años. El, frustrado, no
demostraba su exasperación a ella, sino a sus peones y a sus hijos y trataba de
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componer la situación, "comprando" su afecto una y otra vez con caricias y pro-
pinas (Castorino 1926: 13).

María Alvarado no tenía recuerdos muy buenos de su educación primaria.
No le gustaban la memorización y las rutinas estrictas. En su lugar, quería apren-
der cómo pensar. En cierta manera, era autodidacta. La casa no era tan próspera
como para disponer de una buena biblioteca, pero su madre se suscribía a una fa-
mosa revista cultural de Barcelona, a través de la cual se recibía, por cada diez
números, una de las Obras Famosas de la Literatura. Por eso, María, todavía
de niña, leyó "La II íada", 'La Odisea", "La muerte de Sócrates" y mucho más.
Al final de su ciclo de primaria, cuando María Jesús sólo tenía 11 años, fue en-
cargada por la directora del plantel de hacer el discurso de clausura del ciclo.
Sorprendió al auditorio con su primer llamado en pro de !a mujer, pidiendo para
ella:

"... educación amplia, eficiente, profesional..." (Castorino 1962: 12).

Después de la primaria, no recibió mayormente más educación formal. Di-
ce Castorino (1962: 16) que, durante una época, iba a los cursos de Elvira García
y García, pero "comprobó, con desilusión... que los artículos publicados por la
directora sobre pedagogía y nuevos métodos de la enseñanza, no se llevaban a la
práctica, pues continuaban con sistemas rutinarios y arcaicos".

Más adelante, cuando enseñaba en una escuela fiscal, llegó una misión edu-
cacional de los EE.UU. (me parece, la misma que llevó a Amanda Labarca de
Chile al Teachers College de la Universidad de Columbia), que le ofreció una
beca para realizar estudios para el doctorado. En aquellos días, las decisiones
respecto a si se salía o no se salía del país eran tornadas por el dictador. Cuando
María fue para obtener el permiso, él se lo negó diciendo:

"No conviene que vaya Ud al extranjero porque la perderíamos: es
Ud. muy hermosa para que los gringos la dejen venir. Se casaría Ud."
(Castorino 1962: 17.)

Entonces, María, debido a lo que ella misma comentó como "el eterno
Tenorio que lleva cada hombre en si", perdió su oportunidad.

De su vida afectiva no sabemos casi nada. Como dice Castorino (1962: 11),
quizás la falta de afecto y afinidad entre sus padres fue una especie de "vacuna"
porque ella, aparentemente, no se preocupaba por e! sexo opuesto. Castorino di-
ce que ten ía "muchos pretendientes", pero la verdad es que no existen eviden-
cias que confirmen esto.
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Sin embargo, al mismo tiempo parecía tener muchas ilusiones sobre lo
que sería un matrimonio adecuado. De su novela, Nuevas Cumbres, llegamos a
conocer en algo su actitud a través del idealismo del personaje central, Luz
Acme, frente al amor. Ella, sí, se casa con un hombre que, como es de esperar,
es perfecto. Como dijo del libro una crítica contemporánea:

"... Luz Acme se siente subyugada tan fuertemente por su obra
educativa (que abarca la reforma pedagógica, la co-educación, la
protección de la infancia, la preservación moral de la juventud, la
industrialización de la enseñanza) y de liberación femenina... que
retrocede con pavor ante aquellas relaciones amorosas que pudie-
ran... contradecir sus doctrinas..." (Tassara 1923, citado en la reco
pilación de Dora Córdova, 1969: 141-142.)

Pero en Roan Erbmuc (el apellido es la palabra Cumbre al revés), Luz en-
cuentra un colaborador sincero y, con él, funda una colonia colectivista, la Ciu-
dad Cumbre, en la cual están proscritos el luj), el alcoholismo, la prostitución, la
subordinación de la mujer y la explotación del hombre por el hombre. Pero Ma-
ría Alvarado, como nunca encontró su propio Roam Erbmuc, se quedó soltera.

Por otro lado, siempre tiene a su lado a su madre, Jesús Rivera, y siempre
la acompañaba una colega que era mucho más que una secretaria, una verdadera
colaboradora y alter ego, María Irene Larragoytia.

I I.	 La segunda etapa en su vida fue la de sus máximas realizaciones. En 1911,
María Alvarado apertura la primera era del feminismo (balo este nombre) en el
Perú, ofreciendo una charla en el auditorio de la Sociedad Geográfica de Lima
que, en aquellos días, realizaba reuniones en los altos de la Biblioteca Nacional.
A juzgar de todos los diarios de Lima, fue toda una sensación. Es interesante sa-
ber que Dora Mayer figuraba en el mismo programa esa mischa noche. Sin em-
bargo, parece que el mensaje de María Jesús fue tan novedoso que los diarios no
llegaron a prestar mucha atención a Dora (1).

El discurso de María Alvarado titulado "El Feminismo" es una exposición
basada en muchas citas de una gran cantidad de autores clásicos, de científicos
sociales y de pedagogos de la época. Resume la historia de la mujer desde los

11)	 María colaboró mucho con la obra pro indígena de Dora y existen dos o tres mono-
grafías publicadas en conjunto por las dos. Tenemos las referencias de éstas, aunque
no disponemos de copias.
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tiempos prehistóricos, pasando por las mujeres de Esparta y Roma, para llegar

hasta las civilizaciones indígenas de México y del Perú y, al mismo tiempo, ofre-
ce un informe sobre el desarrollo del feminismo en Europa, "La Joven América"
y, aún,

"Hasta la civilización china, que ha permanecido por tantos siglos es-
tacionada, petrificada... ha sido conmovida por las corrientes univer-
sales del Feminismo, y va modificando la triste condición en que
desdé tiempos remotísimos gemía la infeliz mujer" (El Feminismo
1911: 2).

Citemos aquí los dos párrafos claves de esta primera exclamación por la li-
beración de la mujer en el Perú:

"El principio fundamental del Feminismo es la igualdad de la poten-
cialidad mental y de la habilidad para el trabajo del hombre y de la

mujer, igualdad probada irrefutablemente por la historia, y hasta por
la somera observación diaria, por cuya identidad de personalidades,
es de absoluta justicia que sean iguales ante la ley, libertándose la
mujer de la forzosa y muchas veces tiránica y cruel tutela del hom-
bre, que ningún derecho tiene a ejercer supremacía en la pareja hu-
mana."

"Las reformas que fundadas en este principio exige el Feminismo,

son en síntesis las siguientes:

Dar mayor amplitud y facilidades a la educación de la mujer, de-
sarrollando su intelecto y aptitudes de igual manera que en el hom-
bre;

Darle acceso a los empleos públicos y las profesiones liberales,
para que pueda subsistir por sus propios esfuerzos, mejorando su
condición económica y social.

Que se le concedan los mismos derechos civiles que al varón, li-
bertando a la mujer casada de la dependencia del esposo, a que la ley
la somete, privándola de los derechos de que goza de soltera; y

Que se le otorguen los derechos pol íticos para poder intervenir
directamente en los destinos nacionales..." (El Feminismo, 1911: 7-8.)

Tenemos que reconocer que, 76 años después de este discurso, itodavía es-
tamos muy lejos de cumplir con el programa de María Jesús Alvarado!
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En aquel entonces, este programa no quedó sólo en palabras. A unos pocos
años del discurso, en 1914 y 1915, María realizó sus dos principales obras: pri-
mero, la fundación del Movimiento Feminista "Evolución Femenina" y luego, el
año siguiente, la de la Escuela-Taller Moral y Trabajo.

La primera institución, de cuyos estatutos no tenemos lamentablemente
ninguna copia, fue establecida precisamente porque María Jesús opinaba:

.. que si continuaba ella sola la campaña de reivindicación de los
derechos femeninos, la considerarían solamente personal --aunque
sería arbitrario y absurdo este concepto— pero para evitarlo, decidió
fundar una institución para darle carácter social irrefutable" (Casto-
rino 1962: 19),

De otros escritos, sabemos algo del programa del Movimiento: tenía un
plan educativo con una Escuela de Artes e Industrias y un Club de Idiomas; tam-
bién, por supuesto, el propósito de trabajar por la reivindicación de los derechos
civiles, políticos y sociales de la mujer. Pero este trabajo no se limitaba a ser sólo
por los derechos de la mujer sino por los derechos humanos sin distinción de raza
ni de sexo (El Comercio, 26 de febrero 1923, citado en Castorino 1962: 134),

Parece que "Evolución Femenina", en su apogeo, tuvo más o menos 80 so-
cias. Se hizo mucho trabajo en asuntos que respondían a la actualidad, pero tam-
bién por su propio programa como, por ejemplo, por el ingreso de mujeres a las
sociedades de benefíciencia. Además, fue la organización de mayor importancia
en la fundación del Consejo Nacional de Mujeres. En 1923, la presidenta de la
International Women's Suffrage Alliance, Carrie Chapman Catt, visitó Lima.
Durante esta visita, el Consejo estaba formado con una mujer de la alta sociedad
como presidenta y María Jesús Alvarado como secretaria ejecutiva. Muy pronto,
sin embargo, se presentaron dificultades con las mujeres netamente conservado-
ras y católicas, como cuando María Alvarado presentó al Consejo su análisis del
Código Civil de 1851, el cual había preparado para la Comisión Reformadora.
Alrededor de esto, se produjo un malentendido porque, en los titulares de los
diarios, se decía que e! Consejo lo había aprobado, cuando solamente se había
acordado debatirlo. Así, la delegada de la Acción Católica dijo asustada:

"Los hombres van a pensar que hemos aprobado la campaña para los
derechos civiles de la mujer, cuando solamente hemos decidido dis-
cutirla."

Evidentemente, hablar del feminismo en los años veinte era muy incómo-
do para muchas mujeres. En los archivos de María Jesús Alvarado, hay una foto
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de una reunión de su grupo que ha salido en un diario. En la foto, todas las muje-

res están escondidas detrás de sus "pamelas 	 iSólo se ven los sombreros y no las

caras!

Claro que, en aquel entonces, sus palabras resultaban fuertes. Pero María
Alvarado no tenía miedo de nombrar las cosas por su verdadero nombre. Su me-
morial sobre el anticuado Código concluye con el siguiente comentario:

"Vemos, pues, que la mujer no tiene en el matrimonio garantías, ni
para su persona ni para sus intereses. iEstá bajo la completa autori-
dad del marido, despojada de todo derecho! ...hoy, después de 72

años. que los conceptos filosóficos han evolucionado, que las cos-

tumbres se han transformado, que la nueva modalidad de la vida ha
arrancado a la mujer de la reclusión doméstica imponiéndole la lucha
por el pan diario, en los talleres, en las fábricas, en las oficinas, en las

profesiones liberales, puestos en los que su trabajo no sólo iguala si-

no en muchos casos supera al del varón, y en los que gana no única-
mente su propia subsistencia, sino también la de la familia, y contri-
buye a la riqueza pública, no podría negársele ya, por ningún pretex-
to, los derechos civiles en igualdad con el hombre... (Reivindicación,
1923: 4-5).

El folleto de la referencia fue editado en el año 1923, pero su redacción
parece haber sido terminada el 18 de noviembre de 1922. Durante su visita en Li-
ma, Carrie Chapman Catt firmó el texto y su ejemplo fue seguido por un gran
número de mujeres de apellidos muy conocidos.

Pero, anteriormente, pronunciándose sobre el mismo texto, la Presidenta

del Consejo de Mujeres había escrito en una carta a María Jesús:

"Algunas, o mejor dicho, la mayor parte de las cosas que pide que se
cambie, están tan incorporadas en el total de la legislación que sería
casi imposible cambiarlas sin socavar muchas de las bases de la socie-
dad actual... francamente, opino que mejor sería que las cosas siguie-
ran como están, si el cambiárselas puede dar lugar a que en una so-
ciedad tan poca madura y sólida como la nuestra se debilitan las ba-
ses de la familia. Siendo esto así, he renunciado a hacer propaganda

sobre el Memorial... pero no por eso dejo de felicitar a Ud. por su ini-
ciativa..." (Carta a María Jesús Alvarado Rivera de Mercedes Galla-
gher de Parks, Presidenta del Consejo Nacional de Mujeres, 22 de di-
ciembre, 1922, citado en Castorino 1962: 132).
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La otra obra de María Alvarado, la Escuela-Taller Moral y Trabajo, pione-
ra en el campo vocacional, estaba diseñada para dar enseñanzas prácticas a hi-
jas de obreros. Antes, estas jóvenes no habían tenido un lugar para estudiar
un oficio práctico, por el cual ganarse la vida. En la Escuela, se enseñaban meca-
nografía, taquigrafía, contabilidad, manualidades, inglés y, aparentemente por
primera vez en el país, se dictaban clases sobre alimentación racional, eugenesia,
puericultura y educación cívica para la democracia (Castorino 1962: 112). La es-
cuela compró también una imprenta que había de ser, en otro momento, el cau-
sante del exilio de María Jesús. La Escuela funcionó primero en el local de una
escuela fiscal, sólo los domingos. Pero, después, se cambió a la misma casa de Ma-
ría Jesús, donde funcionaba todos los días.

Al decir que "Evolución Femenina" y su Escuela-Taller fueron sus más
importantes obras, esto no significa que María Jesús sólo se dedicó a éstas en los
años entre 1914 y su exilio. Colaboró en muchas cosas a través de sus propias
instituciones como, también, fuera de ellas. Escribió muchos artículos para los
diarios y hablaba en programas de radio sobre una multitud de temas. Fue una
de las promotoras de la fundación de la Escuela de Enfermería y su participación
en la fundación de la Liga Nacional de Higiene y Profilaxia Social fue fundamen-
tal. También trabajaba con la Sociedad "Pro Indígena", al igual que Dora Mayer,
y recibía delegaciones de indígenas en su casa para revisar sus peticiones y acom-
pañarlos a los diferentes ministerios y a la oficina del Presidente de la República.

Siempre participaba en los grandes debates de su tiempo, introduciendo en
ellos su palabra de mujer y de feminista.

El período más doloroso de su vida, fue el de su destierro.

Como preámbulo a los sucesos que lo causaron, María recibió una invita-
ción a visitar al Presidente Leguía para conversar sobre una subvención para su
Escuela, algo que ya había solicitado varias veces sin haberlo hecho directamente
al Presidente. Pensando en que pudiera ser una trampa, María Jesús decidió en-
viar a su colega, María Irene. Parece haber resultado siendo un grave insulto al
Dictador no ir personalmente, porque él reaccionó con profunda irritación. Ella
misma pensó que él había deseado reclutarla a ella para su partido (Castorino
1962: 47).

Poco después llegó donde ella la delegación de obreros antes mencionada.
Ante la negativa del joven encargado de la imprenta de sacar los volantes, María
pidió a dos de sus estudiantes, aprendices en el taller, de hacerlo. Unos días más
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tarde, !legó la policía. Cuando María se negó a decir quiénes eran los autores o a
entregar los originales, la tomaron presa, llevándosela a la cárcel de Santo Tomás.
Durante los tres meses que quedó recluida, toda Lima estaba alborotada. Pues,
no era muy usual enviar a la prisión a una dama, y, además, mantenerla incomu-
nicada. Durante los meses que estaba en Santo Tomás, la policía fue tres veces a
su casa. Destruyeron completamente su escuela y, por supuesto, la imprenta a
martillazos. Cuando salió de la cárcel, solamente quedaban unas cuantas cosas,
las que tuvo que vender para comprar su pasaje a Argentina.

En este pequeño trabajo, no podemos entrar en muchos detalles sobre los
años, casi doce, que pasó en destierro. Al principio. le fue más o menos bien,
puesto que era conocida en Buenos Aires como la preeminente feminista del Pe-
rú. Fue recibida en la estación ferroviaria por delegaciones con ramos de flores.
Fue entrevistada por los diarios y dio conferencias en varias instituciones, entre
otras cosas. Tuvo la suerte de obtener trabajo en la escuela durante los primeros
cinco años. Pero, luego, hubo cambio de Gobierno y se produjo un despido masi-
vo de más de 1,000 maestras argentinas. Naturalmente, en semejante situación,
como peruana quedó excluida. Desempleada, se redujo a hacer juguetes y repos-
tería. Pero en esta etapa escribió varios radiodramas. También escribió y publicó
su novela Nuevas Cumbres. Pero estaba muy pobre, a veces totalmente sin recur-
sos, a tal punto que, por no poder pagar el pasaje, tenía que postergar hasta 1936
su repatriación, aun cuando le hubiera sido posible volver antes con un nuevo ré-
gimen en el Perú.

IV.	 A su regreso al Perú, en 1936, trató de reestructurar su vida. En su ausen-
cia, su madre había fallecido, y su fiel y leal María Irene, la colega, había queda-
do mentalmente afectada.

Esto que llamamos "la cuarta etapa", abarca los años de 1936 hasta más o
menos 1950-1955. Es difícil precisarlo más. Se iba retirando gradualmente de la
vida pública, quedándose cada vez más en su casa. Claro, en esos años tenía ya
bastante edad: en 1955 tenía 77. En un momento, Castorino dice que se retiró
en 1956. No obstante, sabemos que en ese año escribía mucho. Entre otros te-
mas, escribió justamente sobre el voto que acababa de ser otorgado a las mujeres
por el General Odría. Parece que, a pesar de estar siempre más en su casa, conti-
nuaba escribiendo para los diarios.

Volviendo al momento de su regreso al país: casi inmediatamente después
retomó sus actividades en la "Evolución Femenina". No disponemos de una in-
formación muy exacta, pero parece que este intento fracasó por no responder al
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momento. Publicó dos novelas, "La Perricholi", que fue arreglada para 30 jorna-
das de difusión por radio, y "Amor y Gloria", sobre Manuela Sáenz y Bolívar.
Las dos novelas representan un nuevo enfoque de la vida de estas dos mujeres.
Pero el trabajo más importante en aquel momento parece haber sido dirigido al
voto. Siguió colaborando con la causa de la eugenesia, e hizo campaña por la
educación sexual. Estaba contratada por el Ministerio de Salud Pública para dar
charlas técnicas sobre alimentación popular. Trabajó por los derechos del niño.

Algo muy interesante de sus actividades de esta "cuarta etapa" fue su tra-
bajo de promoción del teatro. Montó su propio grupo teatral, el Teatro Escolar o
la "Academia de Arte Dramático 011antay". Hizo campaña por un cine peruano.
Hubiera sido muy interesante rescatar algunos de sus dramas, que tienen títulos
muy sugestivos: "Un Matrimonio Ultramoderno", "El Puñal del Abuelo", "El
Tesoro de la Isla", "El Imperativo de Sangre" y "Ante los Hijos".

Duran-te su período de concejala de la Municipalidad de Lima, presentó
una propuesta para crear una Academia Municipal de Arte Dramático y promo-
vió también la creación del Teatro Nacional. María Jesús esperaba ser nombrada
Directora, pero se dio el puesto a otra persona.

No es de sorprenderse que, al final, en sus últimos años, de acuerdo a lo
que dice la autora de su biografía, Castorino, quedó algo amargada y aislada, sin
una pensión adecuada. Parece que nunca se le dio más pensión que por los siete
años que enseñó en escuelas fiscales en su juventud, a pesar de que numerosas
personas hicieron gestiones para incrementarla. No obstante, en sus últimos años
de vida, estaba muy bien cuidada por su sobrina y colaboradora, Dora Córdova,
que también se dedicó a recopilar muchos de los documentos que sobrevivieron
los años de exilio.

Cuando yo la conocí personalmente a través de tres entrevistas en 1967,
estaba tan lúcida y tan llena de vida como una mujer de 30 años. No me dijo
nada de sus amarguras que más bien llegué a conocer de otras fuentes. Estaba
muy al día en todo lo que estaba pasando en el Perú contemporáneo y, a pesar
de su condición de inválida, sus ojos brillaban todavía con inteligencia, afecto e
interés por la investigación que estaba realizando para mi tesis sobre la actuación
de la mujer en la política en el Perú y en Chile.

Fue un privilegio haber podido hablar con ella. Una de las grandes tristezas
de mi vida, sin embargo, ha sido que, en esa época, en mi condición de estudian-
te pobre, no disponía de una grabadora para guardar para el futuro las palabras
con la voz misma de esta extraordinaria mujer que fue María Jesús Alvarado Ri-

vera.

Lima, junio de 1987
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